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El PRESIDENTE [traducido del inglés]:  Declaro abierta
la 781ª sesión plenaria de la Conferencia de Desarme.

En mi lista de oradores para hoy figura el representante de Bangladesh.

Tiene ahora la palabra el Embajador Chowdhury, representante de
Bangladesh.

Sr. CHOWDHURY (Bangladesh) [traducido del inglés]: 
Señor Presidente, la delegación de Bangladesh le felicita muy efusivamente,
no sólo porque usted, Embajador de Suecia, que representa a un país con el
que Bangladesh mantiene estrechas relaciones, ha asumido la Presidencia de la
Conferencia, sino también porque usted ha iniciado su mandato poniendo de
manifiesto su determinación de pasar a la acción tras el período de "pausa y
reflexión" del año pasado.  Le brindo nuestra plena cooperación.

También deseo rendir homenaje a su predecesor, el Embajador
Bernard Goonetellike, de Sri Lanka.  En cuanto representantes del Asia
meridional, mi delegación comparte el orgullo despertado por su perseverancia
diligente.  De igual modo, las constantes contribuciones aportadas por el
Secretario General Adjunto, Sr. Vladimir Petrovsky, y por su adjunto,
Sr. Abdelkader Bensmail, son dignas de elogio.

Asisten al período de sesiones varios representantes nuevos.  Les damos a
todos ellos una calurosa bienvenida.  Es indudable que la sangre nueva
aportará redoblado vigor a nuestras deliberaciones.

A finales del año precedente, el Embajador Agus Tarmidzi, de Indonesia,
hizo un vehemente llamamiento para que adoptemos un enfoque sensato.  Debemos
prestar atención a ese llamamiento.

La delegación de Bangladesh se congratula de que este año haya comenzado
bien nuestra labor.  A este respecto, deseo remitirme a la propuesta de
Sudáfrica de que se establezca un comité ad hoc sobre el desarme nuclear, con
el mandato propuesto.  Por lo que respecta al Embajador Selebi, su actuación
fue un nuevo intento de desatar el nudo Gordiano del callejón sin salida en
que nos encontramos.  Quienes han trabajado estrechamente con él no pueden
por menos de admirar su extraordinaria habilidad para iluminar nuestros
caminos cuando sentimos que la oscuridad lo invade todo.

Su iniciativa ha contado con el apoyo indefectible de todos y, lo que es
más importante, ese apoyo ha trascendido regiones y grupos.  Mi delegación
estima que eso es un signo alentador.  Consideramos que cuando una idea es
útil, no deben oponerse obstáculos a su posible aceptación.  Esa actitud
flexible es indispensable para lograr progresos en este foro.  El espíritu de
transacción es la esencia misma del entendimiento.

Bangladesh ha reconocido invariablemente que el desarme nuclear ocupa un
lugar central dentro de la gama de cuestiones relacionadas con el amplio
objetivo del desarme general y completo.
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En cuanto al desarme nuclear, observamos que existen dos criterios
opuestos.  Según el primer criterio, el mejor procedimiento para alcanzar
niveles más altos de seguridad con niveles más bajos de armamento es la vía
bilateral o multilateral.  Según el segundo criterio, a los efectos de las
presentes negociaciones, la reflexión conjunta de todos es mejor que la
reflexión de dos o varias personas.

La solución ideal se encuentra en algún punto intermedio.  El reto
intelectual que afrontamos consiste en identificar ese punto.

Tenemos empatía por ambas posiciones.

Es cierto que existe la creencia preponderante de que la disuasión
nuclear ha funcionado realmente.  Los principales protagonistas se enfrentan
ahora al problema de reducir los armamentos dentro del marco de sus
parámetros teóricos.  Los peligros son demasiado grandes para que esos
protagonistas experimenten con alternativas.

No obstante, sabemos que, mientras existan armas nucleares, seguirá
siendo una pesadilla constante la posibilidad de un fallo de la disuasión. 
Y no sólo eso.  También existirá la tentación de perfeccionar los arsenales y
mejorar la precisión de las armas, con el consiguiente aumento de la
tendencia a utilizar dichas armas.

Como contrapunto, existen los deseos de los Estados poseedores de armas
nucleares de reducir la complejidad de las negociaciones restringiendo
principalmente la participación de los Estados que no poseen tales armas.

Pero todos sabemos que el genio nuclear está fuera de la botella.

El número de países que poseen la capacidad nuclear, así como la
capacidad para fabricar armas nucleares, supera al número de países que
poseen actualmente esas armas.

Para nosotros, un auténtico desarme significaría no sólo la reducción de
los arsenales, sino también la reducción de la capacidad.

Al determinar que la posesión es el criterio para participar en tales
negociaciones claves, tal vez estemos alentando de hecho la adquisición de
una capacidad nuclear.

Ello sería desestabilizador.  Las consecuencias serían terribles.

Nuestra idea consiste, no ya en sustituir otros procesos loables, sino en
apuntalarlos.

Una ley fundamental de la matemática política es que una mayor
participación equivale a un apoyo ampliado.



CD/PV.781
4

(Sr. Chowdhury, Bangladesh)

Estamos de acuerdo con la Embajadora Anne Anderson, de Irlanda, en que,
en algún momento, la Conferencia de Desarme debería asociarse a las
negociaciones sobre el desarme nuclear.

Tal vez sea mejor tarde que nunca.

Tanto por lo que respecta al desarme mundial como regional, la posición
de Bangladesh es clara e inequívoca.  Consideramos el desarme como un
complemento esencial de nuestras prioridades de desarrollo.  Nuestro
historial de guerra contemporáneo se reduce principalmente a nuestra lucha
por la independencia o a la participación bajo la bandera de las
Naciones Unidas.  Nuestro potencial militar está actualmente al servicio de
las operaciones internacionales de mantenimiento de la paz, en las que, como
usted sabe, mi país desempeña un papel fundamental.  Nuestra agenda de
desarme también se ve reflejada en nuestra política interior.  Ya el mes
pasado, el Gobierno negoció con éxito un acuerdo para poner fin a dos
decenios de insurgencia en la región sudoriental de los cerros de Chittagong. 
Ese acuerdo histórico, que prevé en particular el cese de los combates y la
entrega de armas, es el resultado de nuestra determinación de transformar las
espadas en los proverbiales arados.

Hemos demostrado que estamos dispuestos a participar en todas las etapas
de lo que, a nuestro juicio, es el objetivo inexorable de la eliminación
completa de las armas nucleares.  Esa es la razón de que nos hayamos adherido
al TNP y hayamos firmado el TPCE.  Tras la aprobación del TPCE, el siguiente
paso lógico de la Conferencia de Desarme consistiría en abordar la cuestión
del desarme nuclear.  Esa es la señal más definitiva enviada a la Conferencia
de Desarme por la Asamblea General de las Naciones Unidas.

La fuerza de la propuesta sudafricana consiste también en pasar por alto
los pequeños detalles.  Se podría ajustar el alcance de esa propuesta para
que refleje las aspiraciones de todos los Estados.  También podría abordarse
la cuestión de un acuerdo universal de carácter jurídicamente vinculante que
persiga el objetivo de la eliminación completa de las armas nucleares, así
como la relativa al Tratado de cesación de la producción de material fisible. 
El comité ad hoc propuesto podría establecer los parámetros de su mandato,
incluidos los mecanismos que estimara apropiados para entablar las
pertinentes negociaciones.  Además, al establecer un comité para examinar
todos los aspectos del desarme nuclear, podremos estar seguros de que los
elementos integrantes del desarme nuclear se abordarían en relación con la
cuestión, y no en detrimento de ella.  Según este planteamiento amplio, y
tras haber aprobado el TPCE, estamos dispuestos a adoptar, como punto de
partida, cualquier medida.  Estimamos que sólo entonces podremos reforzar la
confianza que ha depositado la comunidad internacional en la pertinencia de
la Conferencia de Desarme para los tiempos modernos y en su capacidad para
llevar a cabo una labor sustantiva útil.

El hombre ha recorrido una gran distancia desde el neolítico hasta la era
nuclear.  Resulta paradójico que la más civilizada de las creaciones haya
hecho más que ninguna otra especie para tratar de exterminar a otros 
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representantes de su propia especie.  El advenimiento del nuevo milenio
podría ser una buena línea divisoria para el cambio.  Nuestras mentes deben
aspirar a un servicio más noble, a un servicio constructivo más bien que
destructivo.  Creemos que la Conferencia de Desarme puede desempeñar un papel
a este respecto.  Como dijo Alfred Lord Tennyson refiriéndose a las acciones
humanas, debemos tratar de "esforzarnos, buscar, encontrar y no renunciar".

El PRESIDENTE [traducido del inglés]:  Agradezco al representante de
Bangladesh su declaración y las amables palabras que ha dirigido a la
Presidencia.

Con ello queda agotada mi lista de oradores para hoy.  ¿Desea alguna otra
delegación hacer uso de la palabra?

Como nadie desea intervenir, someteré a decisión las solicitudes
presentadas por Mauricio y la Jamahiriya Árabe Libia para participar, en
calidad de observadores, en los trabajos de la Conferencia.  Esas solicitudes
se publican en el documento CD/WP.493 que ustedes tienen ante sí.  ¿Puedo
considerar que esas solicitudes son aceptables?

Así queda acordado.

Con ello finaliza nuestra labor de hoy.  ¿Desea alguna otra delegación
hacer uso de la palabra?

Como nadie desea intervenir, les recordaré que la Conferencia no se
reunirá el próximo jueves, 29 de enero de 1998, a causa de la fiesta
musulmana.  Por consiguiente, la próxima sesión plenaria de la Conferencia se
celebrará el martes 3 de febrero de 1998, a las 10.00 horas.

Antes de suspender esta sesión plenaria, deseo informarles que convocaré
en esta sala consultas presidenciales informales, de 15 minutos de duración,
en relación con el tema 1 del programa titulado "La cesación de la carrera de
armamentos nucleares y el desarme nuclear".

Se levanta la sesión a las 10.25 horas.


